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Alan Sokal en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales

Mamá,
/¿por que

el rey está
desnudo?

por Guillermo Mattei*

Nada parecía opornerse a las corrien tes

de pensamiento posmoderno o, mejor , hasta el

mom ento pocas ooces habían conseguido encon -

trar esp acios para e.1p resar el disenso . Hasta que

apareció en escena Alan Sokal, un físico teórico

qu e por medio de una broma p esada (la publica

ción de un artículo plagado de disparates en una

prestigiosa revista de ciencias sociales) consiguió

agitar un debate, necesario y pospuesto, sobre cuál

es la forma de conoalidar el discurso de las ciencias.

Un simp le enter en una compu

tadora del Instit uto de Astronomía y Física

del Espacio (FCEyN-CONICET) propaga

la notic ia casi instantáneamente en toda la

comunidad de la Facultad: "Colo quios del

IAFE, Viernes' 17 de abri l, El affaire Soka l

por (el mismísimo) Alan Sokal". Exactas es

el último de los foros académicos argenti

nos por e l que pasa el charlista visitante y,

en los anteriores, ya ha producido una inu

sitada repercusión periodística.

Para EXACTAmente só lo hay

chance de habla r con Soka l unos minutos

antes de l coloquio, durante e l ágape qu e
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astrofísicos y cosmólogos o rganizan en su

honor. Edit o res y co labo rador espera

mos pru dent emente que e l visitante ilus

t re termine de degustar em panadas t ípi

cas y buen vino para lograr su palabra.

Pero, ¿quién es Alan Sokal?

Alan Sokal: estado uniden se , físi

co , pr ofeso r de la Universidad de New

York, cuarenta y tres años y fam o so e n

e l mu ndillo intelect ua l por habe rse con

ve rt ido en una sue rte de Caballo de

Tro ya dentro de la fo rt aleza de cie rt os

círculos posmodernos de las cien cias so

ciales. ¿Su estrateg ia?: en viar, a una pres-

tigio sa rev ista estadounide nse de estu

dios cultu rales, un artíc ulo que, e n la óp

tica de los editores, parecía se r la con

ve rsión de un miembro del establishment

de las ciencias duras al dogma de ciertos

sectores heg emó nicos de las blandas. En

reali dad , el artículo e ra un inge nios o y

dive rt ido experimento para de most ra r

que , con tal de que su discurso sint o ni

zara co n los prejuicio s y e l fo rmato con

ceptual de los editores, pod ría ser a la

vez un oscuro e incoherent e batido de

ciertos t é rmino s tomad o s de la física y

las matemáticas con cue st iones pro pias

de las hum anidades.
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FACUlTAD DE CIEN

HEMEROTECA

por Leonardo Moledo*

nidad no es solo cues tión de ceme nto y
aparatos [recienteme nte f ui testigo de
una e.cperienc ia en .Iujuy. en la qu e se
trabajaba sobre la introducci án [o rza da
del progreso. en 11/1 programa conducido
por geó logos e. ingenieros e -in creible
ment e- ninglÍn dentista social por ticipa
ha del proyecto]. (o' Qué disparates se 1'05

tarán come tiendo cuando arquitectosv
construc tores de diques se guían sola
mente P'"' modelos de computadoras .1'

son incap aces de p eusar en la cola bora
ción de cientistas sociales p ensando qu e
todos ellos no son más que ch arlu toncs?
Este es un o de los peligros qu e el propio
Soka l admitió como consecucncu is inde
seadas de SIl affa ire. reforzar los prejui
cios qlle los cientijicos duros tienen COII 

ira los rlPlltijicns sociales. M« l/am ó mil)'
agradablemente la atención por otra
parte qlle Sokal dijera en p úblico 'l'!" al
fin de cuentas "los ciencias socia les son
mu cho más (!(liciles qu e las naturules. y
qu e cua lquier comunidad es mu cho más
complej a que un electrón ", Por eso I/{I,I'

qu e extremar el cuidado. .1' erit ar prejui
cios apresurados.

*Editor del suplemento Futuro de Página! I2

Una palabra ademá s. sobre el rcla
tirismo cognitiro )' las po siciones 1/"1'

ubican a la ciencia como un relato más
entre otros gm ndes relato s míticos o reli
giosos. N aturalme nte. no comp arto se
mejante po stura: creo[innetnen te en la
eristencin de 111I0 realidad objetica. regi
da P'"' leyes impersonales. independien
te de nu est J'(J capacidad de conocerlas y
me parece ridículo sostener qu e los obje
tos cient íjicos son simples cons trucc iones
sociales J. lingiíístiras. Pero también creo
qu e sería prujillldamente erróneo (e inge
nu o) considerar qu e el affaire o "Impos
tutus int eiecurales " resuelren el debate.
n p roblema del relatirismo cognitiro to
daría tiene mu cha tela p ara cortar. Se 
ria grarísimo darlo p or terminado.

rana ultima palabra: leyendo .l'
cliarlando con científicos duros mu chas
reces encuentro deduccion es. conclusio 
nes y derirociones teóricas a p art ir de P.r

perimeutos con errores ep istemológicos
grueso s. auuque cump lan con ciertos
protocolos de lab oratorio {pienso PII al 
gunas conclus iones de gene tistas . socio
biólogos . cosmólogos anch e neurólogos) .
También en algallos camp os de las cien
cias du ras 110 rctulria liada mal, por cier
to, 11I1 poqnito de rigor epistemológico.

En la misma cuerda: también es
rerdad qu e ambos autores probaron qu e
muchos cien tistas sociales posmodernos
ignoran todo lo iguorable sobre ciencias
duras y creen qu e la teoría de la relati
vidad afirma qu e todo es relativo y por
lo tanto sostiene el relatirismo cultural.
Pero uno podría preguntarse si. por
ejemp lo. los ingenieros y los médicos tie
nen alguna idea de lo que signiji:can las
art iculaciones simbólicas de la suciedad.
y si son conscientes de qu e. por ejemp lo.
solucionar los problemas de una comu-

Otro sí: como bien se ocuparon de
aclarar Sokaly Bricmont, los disparates
e imposturas qu e 1'//0 05 denuncian repre
sentan una peoueñu parte de la obra de
los autores aludidos: es re rdad qu e la
magnitud de los disparates extiende un
justificable manto de sosp echa sobre el
resto de la obra. p ero sólo un manto de
sospecha: sería pura soberbia intelectual
considerar qu e son desechables. Ade
más, sería una mu estra de ingenuidad.

Imposrurn s -la parte primera del li
bro de So ka l- es incontcst ab le. no hay
nada qu e dis cutir. sólo disfnitar. y dis
[rutar también el hecho de qu e en ade
lante lus a ficionados ;1 hablar defractu
les. dar cursos sobre ep istemo logía del
caos. citar la teoria de catástrofes y 1'1'0 

cal' el principio de incertidumbre. la teo
ría de la relatiridad o el teorema de
Oodel. asimilándolos a la desocupación,
las ciencias sociales o el inconsciente.
tendrán qu e poner 11/1 p oco más de cui
dado y sentirán la sombra del ridículo.
Vn toqu e de atención para los científicos
socia les de la corrient e posmoderna.

(o'Qué deja en limpio la risita de So
kalJ ' el éxito rotundo qu e turo (repo rta
j es en los diarios. citas en las radios. au
las llenas y otros etcetcrasl r. Probable
mente. Ufl cierto sabor de triunfo entre
los cultores de las cien cias duras (entre
quienes me cuento) y una morida tlirer
tida a costa de lacanianos. lat ourianos.
derridianos y otras rariautes. En cierto
modo. el é,Úto/ ácil: S ok« ! tUI'O una idea
verdaderam ent e hri llante. y Lacan, La
tour. Derrida. et caetera, pu sieron el res
to (como él bien dijo, "las partes más di
rertidas de la parodia no las escribí yo
sino el/o ,; 'j . El premio mayal'. a mi mo
desto entender. se lo llera Lu ce ¡rigaray
(1'1'1' recuadro "Sexo. matemáticas JIisi
ca "} con su 'teorizacion sobre la mecáni
ca de los fluidos J' de los sólidos.

Sokal y las imposturas intelectuales

En 1981, cua ndo Sokal se doc

tora, come nzaba la gue rra cont rarrevolu

cionaria nicaragüen se co n apoyo de Es

tados Unidos. Como a El Salvador no le

iba muc ho mejor, los comités de solida

ridad concentraron sus esfuerzos en los

problemas centroamericanos . "En las

mismísimas entrañas del monstruo, la ta 

rea era frenar la destrucción que se hacía

de Nicaragua con los impuestos que no 

sotros pagábamos", explica Sokal.

En sus años de estu diante de

doctorado en Princeton, a tines de los

setenta, se interesó por las re laciones

entre Estados Unidos y Latinoamé rica.

Estudió castellano y comenzó a militar

en comités por la defensa de los dere

chos humanos y, en particular, en apoyo

a los presos pol íticos chilenos y españo

les. "Nuest ra tarea era doble: por un la

do, solidarizarnos con los perseguidos

por cuestiones políticas y, por el otro,

presionar a nuestros diputados para que

recortaran la ayuda a las juntas militares ",

recu erda Sokal.

TEORIA CUANTICA

DE CAMPOS DE LA

REVOLUCION SANDINISTA

Comprometido con la recons

trucción de Nicaragua, Sokal presenta su

curricu lum al comité que vehiculizaba la

ayuda técnica. Así, entre los post ulant es

médicos y los cali ficados para e l man ejo

de dive rsas maqu inarias, fi guraba un es 

peci alista en teo ría cuántica de campos

que tambié n podía hace r doce ncia en

matemática, informática o simplemente

oticiar de trad uctor de algún otro técni -

Hoy Alan Sokal es un físico teó

rico especializado en teoría cuántica de

campos aplicada a partícu las elementales

y en mecánica estadística de fenómenos

críticos. También trabaja en física compu

tacional y simulaciones numéricas. Se au

todetine co mo teórico de la "físicaconje 

tural" y co mo tisico-matemát ico que al

gunas veces "demuest ra teoremas".
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co . Managua evalúa positivamente su so

licit ud y, en los veranos de l 86 al 88 , So

kal trabaja como profesor de la Universi

dad Nacional Autónoma.

Si bien Managua no era escena

rio bélico, la guerra se reflejaba en la du 

ra crisis económica. Sokal recuerda: "Un

país bastante pobre, atacado por otro

casi cien veces más grande en población

y tre inta veces superior en ingreso por

persona, tenía que ded icar el sesenta por

ciento de l pres upuesto nacional a la de

fensa. Po r suerte, en los co mienzos de la

re voluc ión, habían invertido en educa 

ción y salud". La vida univers itaria no era

sencilla e n esas co ndiciones: los estudian

tes varo nes estaban en el fre nte, el resto

debía trabajar muchas horas y los t rans

portes no funcionaban po rq ue e l blo

queo económico no les permitía co nse

guir co mbustible.

RUPTURA DE SIMETRIA

DE LA IZQUIERDA

ESTADOUNIDENSE

Polít icame nt e , So kal se declara

pertene ciente a la casi inexistente iz

quierda democrática estadounide nse . Ex

plica que , junto a otras corrientes de iz

quie rda envueltas en sectarismos y acti

tudes conceptualmente autodestructivas,

conforman e l área -pol íticam ent e int ras

ce ndente- del progresismo. Luego ironi-
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za: "Todo dentro de lo que podría lla

marse e l modelo 'un ipartidista' de moco

no o republícroto".

Just ament e, uno de los dos ob

jet ivos del experimento de Sokal tenía

una componente política . El primero fue

la impostura intelectual o los graves

ab usos de conceptos que abundan en

gra n parte del discurso de las ciencias

soc iales . El segundo o bjetivo fue el lla

mado relativismo cognit ivo , que postu

la que "la validez o invali dez de una afir

mac ión depende de la person a que ha

bla o de los grupos sociales a los que

pertenece; entonces, la ciencia moderna

no es más que un mito o una narración

o una construcción soc ial entre otras

construcciones soc iales", explica Sokal.

Aquí, la motivación era do ble : una int e

lect ual y otra política. "En cuanto a lo in

t e lectu al, pienso que e l relat ivismo cog 

nitivo es frut o de confus iones y ambi 

güe dad del lenguaje y es int e lectualmen

t e débil ", dice Sokal para luego agregar:

"en cuanto a lo político , es de destacar

que est e relativismo está fuertemente

vincula do a la izquierda académica esta

dou nide nse y, a mi parecer, esto es sui

cida para e lla -y pa ra la izqui e rda en ge 

ne ra l-, ya que somos una porción infi ni

t es imal y además tenemos que conven

cer a los conciudadanos de que nuestro

aná lisis de la realidad soc ial es mejor

qu e e l resto de los análisis".

Su análisis político también inclu

ye la rea lidad argent ina: "Sé que tienen un

gobierno democrát ico entre comillas, al

igual que otros países del área", concluye,

HERMENEUTICA

TRANSFORMATIVA DE LA

GRAVEDAD CUANTICA

Actualmente, la cronología de l

affaire es bastante conocida. Sokal manda

a la prestigiosa rev ista Social Text, en la

que escriben auto res con formac ión lit e 

raria sobre temas soc iológicos y cultura

les, su (ahora histórico) artículo bajo e l

bizanro título de "Transgrediendo los lími

tes: hacia una hermenéutica transformati

va de la gravedad cuántica". Los editores

deciden incluir el t rabajo en un núm ero

especial dedicado a la crít ica posmoder

na de las ciencias nat urales o , en sus pa

labras, a la "guerra de las ciencias". Tres

semanas después de la publicación, Soka l

manda un segundo artículo, pero esta vez

a la rev ista Linguo Franco, para expl icar

que "en realidad, e l primero era una pa

rodia construida a base de citas de lo s

disparat es y las frases más ridícu las y sin

se ntido escritas po r 'autoridades' inte lec

t uales francesas y estadounidenses tales

como Lacan, Derrida, Deleuze, Lyotard,

Irigaray, etc.", co nfi esa, En suma, acababa

de inducir -mediante el recu rso de l hu

mo r- la difusión e n los circuitos académi

cos, y no tanto, de lo que nadie se at re 

vía a insinuar: el rey (o más bien, toda la

realeza posmode rna) estaba desn udo .

En rigo r, e l material que apare 

cía en el artículo só lo era una pe que ña

mu est ra. Sokal , luego de profund izar e n

la bibliografía durant e tres meses, hab ía

reco pilado un vo luminoso catálogo de

me dias verdades, cua rtos de verdades,

falsedades, sentencias correctas pe ro sin

sentido , teorías es peculativas con rango

de ciencia establecida, analogías forzadas

o ridículas, confusiones entre el significa

do coloquial de palabras técn icas, apela

cio ne s a criterios de autoridad y lógicas

hermét icas, todo feh acie nt e me nt e atri-
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LUCE IfUCAllA y y LA MECANICA DE LOS FLUIDOS

Recuadro extraídodel suplemento Futuro del diarioPágina/ I2

./ACQUES LA CAN. EL ORCANO EnECTlL y LA HAIZ CUA DflADA DE-I

* Docente auxiliar del Oto. de Físico y egresado del

Curso-Tallerde periodismo científico (CyT-FCEyN).

En la o pinión de Soka l, la ciencia

-en tanto práctica humana- me rece ser

sometida a un análisis social riguroso . Por

ejemplo, "sobre qué problemas de inves

tigación son co nsiderados importantes,

cómo son distribu idos los fondos para la

investigación , quién gana prestigio y poder

y por qué, qué papel juegan los expertos

cient ífi cos en los debates sobre la polít i

ca pública, en qué fonma los conocimien

t os científicos llegan a ser ut ilizados en la

tecno logía y. sobre todo, para beneficio

de qu ién" , argumenta. Todas estas cues

tiones están fuertemente afectadas, no

solo por la lógica interna de la investiga

ción científica, sino también por con side

raciones po líticas y económicas apropia

das para e l estud io empírico por parte de

hist o riadores o sociólogos. En un nivel

más sutil, indica Sokal, "las cienc ias socia

les deben interveni r hasta en el contenido

del mismísimo debate científico: qué tipos

de teo rías pueden ser concebidas. qu é

crite rios se pueden utilizar para optar por

una teo ría determinada".

Finalmente, Sokal acepta que e l

comp romiso político de l analista social de

la ciencia no representa inco nveniente al

guno siempre y cuando no lo cegue o le

impida investigar co rrectamente. En su

opinión, mucha de la crít ica a la cienc ia

pro veniente de la izquierda, el femin ismo

o la ecología omiten la pr imera parte del

análisis socio lógico de la ciencia, es de cir

el de la argume ntación cient ífi ca propia

mente dicha. I~

punto de vista soc ial. Sokal concede que

eso, en sí mismo , no está mal y agrega

que "los histo riado res de las ciencias lo

hacen t odo e l t iempo". "No obstante

-se nte ncia Sokal- pretender hace rlo sola

mente desde el punto de vist a social, sin

tomar en cuenta los datos observaciona

les o ex perimentales que pueden inducir

a los científicos a adoptar o no adoptar

cierta teoría, es realmente ridículo".

La crítica soka liana al relativismo

cognitivo está dirigida fundamentalmente

a la pretensión de estudiar no solam ente

las re laciones sociales en la comunidad

científica, sino también el contenido mis

me de las teorías científicas desde un

textos de grandes int e lectuales franceses

que abusan de los conceptos y términos

altamente técnicos, con los que se dir i

gen a sus lect ores no cient íficos, sin

preocuparse en lo más mínimo por su

significado y por el sentido de las frases .

La segunda es una cuid ad os a disecc ión

del caballo de batalla de ciertascorrien

t es actuales de la socio logía de las cien

cias: el relativismo cognitivo .

= s (signijicodo}
S (sigll(ficallte)

s (sign(ficado)

El libro, editado e n francés y

próximamente en inglés, tiene dos par

tes. La primera es una antología de los

Ei así COIlIO el órgano eréctil nicn e a simbolizar el lugar del goce. N o en cuanto él

mismo, ni siquiera en cuanto imagell. silla en cuanto partefallallle de la imagell de

seada: por eso es igualab!c a lf-T1. "

CO II S = - L, ten emos s =n

.Yo rieue mal recordar algnnos de los disparates qu e denuncia So ka l. Aquí tran scri

bimos dos de ellos.

"¡Isí. calculando esa sigll(ficació n según el álgeúra qu e utilizcunos. a sa ber:

'EI pririlegio de la mec ánica de sólidos sobre la de fluidos. y las tlificttlt cules de

la ciencia con el flu]« turbulento. se debe a la asocio ci án de los [luido« CO II lo f e

menin o. J/ielltras los hombres tienen ó/ganos sexuales protuberontos qu e se palien

rígidos. las mujeres tienen ab erturas qu e liberan sangre menst molvjluido raginal.

Aunque los hombres en ocasiones también ':tlt"yen " -al expeler semen - esto 110 se en

[atiz«. El' la rigide= del órgano ma sculino la que cuenta. no SIl complicidad con el

[luir. Eilas idealizacion es se rcinscrib en en las matem áticas. 'l'! " conciben losf/lli

dos como planos laminares y otras [o rma s sólidas modijicadas. Así CO ll/O las muje

res en las teoria s y el Iengna]« masculin o ex isten sólo como no-h ombres. los fluidos

han sido erradicados de la ciencia. ex istiendo sólo como no-solidos. Desde esta p ers

pectira. 110 es raro qu e la ciencia no hava sido cap a=de cons truir Illl modelo e.ti

toso de la turbulen cia. "

Dos semanas después estall a el

debate, no so lo en círculos intelectuales

restringidos, sino también en medios ma

sivos tales como el New York. Times. Est i

mulado por amigos, tanto del campo de

las ciencias formales como de las huma

nidades, Sokal le da forma de libro a su

investigac ión completa, con la colabora

ció n del físico belga Jean Bricmo nt . As í

nace Impostures intellectueles.

buible a los popes posmodernos de las

ciencias sociales.
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